RESTAURACIÓN DE LA IMAGEN.

A un año del atentado.

El sábado se cumplió un año del atentado incendiario de la imagen de Nuestra Señora del Carmen. La evaluación que hacemos en la Cofradía del Carmen, es esperanzadora.
Los primeros días fueron difíciles. ¿Porqué atentar contra una imagen tan querida de la Madre de Dios? ¿a quién le podía servir ese atentado? ¿se podría restaurar? ¿cómo se haría? Entre tanta pregunta y dolor, vino inmediatamente el consuelo de Dios: todos los Obispos de Chile celebraron la Misa en reparación en el mismo lugar; miles de personas acudieron al Santuario a rezar y a hacer ofrecimientos para la restauración; fueron muchas las muestras de amor a la Santísima Virgen. El amor y la confianza en la Madre de Dios, se encendían con más fuerza.

Al cabo de un año, la imagen está casi completamente restaurada. La Cofradía confió al Centro Nacional de Conservación y Restauración, órgano dependiente de la DIBAM, los estudios y la posterior ejecución de la restauración de la imagen de la Madre y del Niño. Dicho Centro ha desarrollado un trabajo profesional reconocido ya a nivel internacional. Especialistas chilenas, dirigidas por Magdalena Krebs, tomaron contacto con personas e instituciones en otras partes del mundo. Se diseñó el plan de trabajo, se hicieron las debidas consultas y en el mes de Agosto pasado, comenzó la ejecución de la restauración. 

“El trabajo ha sido intenso y hermoso” dicen las mismas profesionales del Centro ubicado en la comuna de Recoleta (Santiago). Restaurar una imagen de la Santísima Virgen tan venerada por los chilenos, ha provocado un ambiente religioso diferente entre las mismas salas y talleres del Centro. 
La Cofradía agradece el empeño profesional que ha puesto el equipo de restauración y especialmente el cariño y la fe que han demostrado. Destacamos que esto ha sido posible gracias a que mucha gente ha rezado para que Dios conduzca las decisiones y, también gracias a los generosos aportes de dinero, sin importar la cantidad pues todos son importantes, de cientos y quizás miles de personas. También hubo donaciones de elementos necesarios para la restauración. “Nosotros podemos olvidar los regalos que hacemos a la Santísima Virgen, pero Ella jamás los olvida,… los guarda en su corazón” dice María Teresa Concha, nuestra Presidenta.
A la fecha, las imágenes de la Virgen y del Niño están casi completamente restauradas y se las está preparando para comenzar la policromía. Será un trabajo delicado que requerirá de expertos. Para ello se aplica, sobre la talla de madera, una base de preparación de cola orgánica que cubre la superficie y sobre esa base, se hace la policromía. Se ha tomado contacto con un artesano de fama, en Ecuador, que ya ha comprometido su trabajo para Junio próximo. 
Si rezamos a San José y todo sigue bien, nuestra imagen podría estar en condiciones de ser venerada nuevamente en el Santuario de la Parroquia El Sagrario, el 16 de Julio. Si no, será para la Procesión de fines de Septiembre en que saldrá nuevamente a las calles del centro de Santiago para ser venerada con renovado amor a Dios y a María, Reina y Madre de Chile.
